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- Y vosotros, les dijo, ¿por qué estais aquí? 
Los suizos permanecieron silenciosos. 
Launay señaló con la mano á la puerta de hierro. 
Billot quiso aun hacer el último esfuerzo. 
- Señor, dijo á Launay; en nombre de la nacion, 

nombre de vuestros hermanos .... 
- ¡ Mis hermanos I decis que son mis hermanos l 

que están gritando ¡ A la Bastilla!¡ M11em su gobernador, 
Lo serán rnestros, pero á buen seguro que no lo son mi 

- Entónces .... en nombre de la humanidad. 
- ¡ En nombre de la humanidad, y venis en número 

cien mil contra cien desgraciados soldados encen-ados 
estos muros 1 

- Entregando al pueblo la Bastilla les salvais la vi 
- Y yo pierdo mi honor. 
Calló Billot, porque le desarmaba la lógica del soldad 

pero dirigiéndose de nuevo á los suizos y á los inválid 
-Entregaos, amigos mios, les dijo; aun es tiem 

Diez minutos mas, y ya será demasiado tarde. 
- Si no salís de aquí en este mismo instante, 

Launay, á fé de soldado que os mando pasar por 
armas. 

Billot permaneció quieto un instante; se cruzó de b 
zos como retándole á que lo hiciera, clavó por última 
sus ojos enLaunay, y salió. 

CAPITULO XVII 

La Bastilla. 

La multitud esperaba en la plaza de la Bastilla, sofoca 
por el ardiente sol de julio, bramando llena de fu,·ia. 
gente de Gonchon acababa de reunirse á la de Marat. 
pueblo de San Antonio reconocía y saludaba á sus her 
nos del barrio de San Marceau. 

Gonchon estaba al frente de sus compatriotas; M 
habia desaparecido. 
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El aspecto que presentaba la plaza de la Bastilla, era 

siniestro. 
Cuando la multitud vió á Billot, redoblaron sus gritos. 
- ¿ Y bien? preguntó Gonchon dirigiéndose hácia él. 
- Ese hombre es un valiente, dijo Billot. 
-- ¿ Y qué es lo que quereis decir con ese hombre es un 

',aliente? preguntó Gonchon. 
- Quiero dllCir que se mantiene firme. 
_ - ¿No quiere entregar la Bastilla? 
-No. 
- ó Está resuelto á sostener el sitio? 
- Sí. 
- ¿ Y creeis que le podrá sostener mucho tiempo? 
- Le sostendrá hasta morir. 
- Pues bien, sea; hasta morir. 
- Pero i cuantos hombres vamos á hacer que mueran 1 

dijo Billot dudando que Dios le hubiese dado el derecho 
,que se arrogan los generales, los reyes y los emperadorns, 
esos hombres que tienen privilegio esclusivo para derramar 
Ja sangre. 

- ¡ Bah I dijo Gonchon; hay gente de sobra en el 
mundo, puesto que falta pan para la m;tad de la pobla-. 
cion. ¿No es así, amigos mios? añadió Gonchon volvién­
dose hácia la multitud. 

- ¡ Sí 1 ¡ sí I gritó la multitud con una abnegacion su• 
blime. 

- Pero ¿y el foso? ¡,cómo se pasa el foso? preguntó 
Billot. . 

- No hay necesidad de rellenarle sino por un solo sitio, 
contestó Gonchon, y yo he calculado, que con la mitad de 
nuestros cuerpos se puede llenar el foso entero . .¡No es 
así, amigos mios? 

- t Sí 1 ¡sí! réspondió la multitud con el mismo ímpetu 
que.antes. 

- Pues bien, vamos, dijo Billot. 
En este instante apareció Launay en la azotea, acoro• 

•pañatlo del mayor Losme y de algunos otros oficiales, 
-Empieza tú, gritó Gonchon al gobernador. 
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Este se volvió de espaldas sin responder 

palabra. . 
Gonchon, que quizá hubiera soportado la amenaza, 

no sopot'tó el desprecio que se le hizo; apuntó en seguida 
con su carabina, y cayó muerto uno de los que acompa• 
fiaban al gobernador. 

Enlónces sonaron á un tiempo mil tiros de fusil, como· 
si se hubiera aguardado esta señal para romper el fuego; 
y quedaron de trecho en trecho pintadas de manchas 
blancas las pardas torres de la Bastilla. 

A esta descarga sucedió un silencio que dmó algunos 
minutos, como si la multitud se hubiera quedado es­
pautada d,• lo que ella misma acababa de hacer. 

Al poco rato, en lo alto de una torre, se vió brillar un 
fogonazo entre ,ma nube de humo ; resonó el estampido 
horl'Ísono y oyéronse entre la multitud gritos terribles 
de dolor; era el primer cañonazo que se disparaba desde' 
la Bastilla; sP- babia empezado ya á del'l·amar la sangre. 
La batalla estaba empeñada. 

Pal'ecia ya como aterrqrizada aquella multitud que un­
momento antes estaba tan amenazadora. 

La Bastilla, poniéndose en defensa , se presentaba á sus 
ojos_ como una fortaleza inexpugnable. Sin duda el pueblq_ 
hab1a esperado que en aquel tiempo de concesiones, se al•­
canzaria tambien esta sin efusion de sangre. 

Pero el pueblo se engañó. Aquel caiionazo disparad 
de;de la torre, le babia hecho conocer que era urn em• 
presa titánica la que babia emprendido. 

Al punto sonó una descarga de fusilería en la platafor­
ma de la Bastilla. 

En seguida sucedió un nuevo silencio, tan solo inters 
fümpido ~or algunos gritos, gemidos y quejas, que se 
ornn por d1stmtos lados entre la multitud·. 

Entónces hubo un gran est,·emecimiento en aquella ma.;, 
sa enorme del pueblo; la multitud empezaba ya á J'eco-
ger sus muertos y heridos. . . 

P"ro el pueblo no pensó en huir, ó se avergonzó de solo 
pensarlo. · 
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Los boulevards. la calle, y todo el barrio de Sa11 An• 
t&Bio, estaban convertidos en un inmenso mar de hom­
bres; cada ola tenia nna cabeza y cada cabeza dos ojos 
llameantes y una boca amenazadora. 

Al instante aparecieron en todas las ventanas de las ca­
su·hombres armados que disparaban sus fusiles a un es­
lando fuei·a de tiro, 

En. el momento en que se asomaba á las awteas ó á 
troneras, 6 un inválido ó un suizo, cien fusiles le apun­

~n. al in~tante, y las balas descantillaban las esquinas 
lfe las piedras en que se resguardaban los soldados . 

Todos daban su pa~cer enmedio de la multitud y de 
.clamores. 
Formaban corro junto al que se ponia á hablar, y si 

eian que era desacertado lo que proponía que se hi­
ciera, se alejaban en seguida. 

Un, ean·etero proponía que se hiciese una especie de 
•pulla, á estilo de las antiguas máquinas de guerra, 
film abrir brecha en la Bastilla. 

Los bomberos proponían llenar de agua con sus bom­
s los oídos de los cañones y apagar las mechas de los 

ar.tilleros, sin · echar de ver que la mejor de sus bombas 
lo elevaría el agua ni á las dos terceras parles de la altura 
lltl>la fortaleza. 

Un cervecero que capitaneaba la gente del Lal', io de 
'San Antonio , y cuyo nombre ha alcanzado despues una 

tal celebl'idad, propuso incendiar la Bastilla con agua 
ns, inflamándola con fósforo. 

Billot escuchó una por una todas estas proposiciones. 
euando acabó de oir la última, cogió un hacha que tenia 

..,4;11•S11s manos un carpintero, y adolantándose entre una 
,uuvia de balas que dell'ibaba á los hombr.es como las 
espigas de un campo de trigo, llegó hasta el cuerpo de 
guardia que estalJa junto al primer puente levadizo, y 
enmedio de la metralla que silbaba y arrojaba chispas co­
mo las piedras, echó-las cadena& y dejó caer el puente. 

~?r espacio de un cuarto ele hora que duró esta accion 
msensata, la multitud se quedó aterrada y sin aliento. 
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Volvió á empezar el fuego con mas encarnizamiento que 
nunca. 

EnelmismomomentoelmayordelaBastilla, Mr. L0sme, 
se acercó á hablar al gobernador. 

~Ir. Losme era un valeroso soldado, pero que tenia aun 
algo de ciudadano, y veía con pesar lo que estaba pasando 
y lo que todavía tenia que pasar. 

- Señor, le dijo, carecemos de víveres, ya lo sabeis. 
- Ya lo sé, contestó Launay. 
- Tambien sabeis que no tenemos órdenes de nadie. 
- Dispensadrne, señor de Los me, que os diga que yo 

tengo órden de guardar la Bastilla, y para eso se me han 
entregado las llaves. 

- Las llaves, señor, sirven lo mismo para abrir las 
puertas que para cerrarlas. No vayais á hacer que perezca 
toda la guarnicion y se pierda ademas la fortaleza. ¡ Qué 
dos triunfos en un solo. día 1 ... Mirad esos hombres cou 
quienes estamos lllchan~o. Esta mañana eran quinientos; 
hace tres horas diez mil; ahora son ya mas de sesenta 
mil, y mañ~na serán cie~ mil. Cuando dejen de disparar 
nuestros canones, que t,ene que llegar á suceder muy 
pronto, el pueblo podrá demoler, s1 quiere, la Bastilla sin 
mas armas que sus manos. 

- No hablais como bueri militar, señor de Losme. 
- Pero hablo como buen francés, señor de Launa y. 

No habiéndonos dado orden alguna S. ~1., y habiéndo­
nos presentado el síndico del ayuntamiento una proposi­
c,on muy aceptable, cual es la de permitir dentro de la 
fo1:taleza cien hombres de milicia urbana, podíais, para 
evitar las desgracias que yo preveo, haber accedido á la 
proposicion de monsieur Flesselles. 

- ¿ Con que cre~is, señor de Losme, que el poder re­
presentante de la cwdad de Paris es una autoridad á la 
que debemos obedecer? 

- En ausencia de la autoridad directa de S. M. 
señor; esta es, al menos, mi opinion. 1 

- Pues bien, dijo Launay, llevando al mayor á 
rincon del palio; leed, señor de Lr.smc. 
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Y le presentó un pedazo de papel. 
· El mayor leyó estas palabras: 
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, Manteneos firme : yo entretendré á los parisienses 
• eonescarapelas ypromesas. Antes del anochecer, JI. de 
• Bezenval os enviará refuerzo. 

, FLESSELLES. , 

- 6 Cómo ha llegado á vuestras manos este billete? pre­
guntó el mayor. 

- Dentro de la carta que me han traído los señores 
parlamentarios. Creían traerme la invitacion para que rin­
diera la Bastilla, y me traían la órden de defenderla. 

El mayor bajó la cabeza. 
- Permaneced en vuestro lugar, dijo Launay, y no os 

movais de él hasta que yo os llame. 
Mr. de Losme obedeció. 
Mr. de Launay dobló con frialdad la carla, se la metió­

'tn el bolsillo, y volvió á ponerse al frente de sus artilleros, 
mandándoles que apuntasen con buena direccion. 

Obedecieron los artilleros, como había obedecido Mr. de 
Losme. 

Pero ya estába dispuesto cual babia de ser la suerte de 
lli Bastilla, y ningun poder humano era capaz de contra­
restarla un momento. 
. A cada cañonazo que sonaba, respondia el pueblo , ¡ A 
la Bastilla ! 

Entre las voces que gritaban, se distinguían las de Pilou 
y de Billot. 

Pero cada cual se portaba segun su manera. 
· Billot, valeroso y confiado como un leon, se adelantaba 

cada vez mas, despreciando las balas y la metralla. Pitou, 
prudente y circunspecto como una zorra, dotado como lo • 
111taba hasta el mas alto grado del instinto de conservacion, 
ponia en juego todas sus facultades para el"itar el peligro. 

Conocía cuáles eran las troneras mas peligrosas, y dis­
tinguía el imperceptible movimiento de las armas que iban 
i descargarse. Adi_vinaba el momento preciso en que iban 
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á disparar los fusiles de las troneras á través del 
levadizo. 

Entónces, despues de trabajar con sus ojos, trabajaba 
con sus miembros para acomodarse de la mejor manera 
posible y librarse de cualquier evento. 

Escondiansele los hombros, hundíasele. el pecho, y todo 
su cuerpo no presentaba mas ~uperficie que la de una hoja 
de sable vista de corte. 

En aquellos momentos, Pitou, el gordínfion Pitou, 
porque no era delgado de cuerpo mas que de las piernas, 
se quedaba semejante á la línea geométrica sin longitud ni 
profundidad. 

Se habia situado en un rincon en el paso del primer 
puente levadizo al segundo, en una especie de parapeto 
vertical formado por dos saledizos de piedra; su cabeza 
estaba resguardada por una de estas piedras; su vientre 
por la otra, y sus rodillas descansaban en otra. Pitou se 
daba el parabien de que la naturaleza y el arte de las forti­
ficaciones se hallasen tan perfectamente combinados, que 
tuviesen una picd1·a para resguardar cada uno de los míem• 
bros cuya herida podia ser mol'tal. 

Desde el rincon en que estaba agazapado como la !iebr 
en su madriguera, disparaba de vez en cuando su fusil 
para descargo de su conciencia, pues no tenia enfrente de 
sí mas que piedras y pedazos de madera; pero aun esto 
gustaba mucho al tio Billot, que algunas veces le decia : 

- 1 Tira, perezoso, tira 1 

Y Pitou gritaba tambien de vez en cuando : 
- ¡ Por Dios, señor Billot, cuidado I que va á tirar _ 

cañou, porque el perro de la musa está ya ladrando. 
Y apenas Pit.ou acababa de pronunciar estas 6 seme­

jantes palabras, cuando sonaba el estampido del cañon, 1 
• la metralla silbaba por el aire. 

• A pesar de todos e,tos consejos, Billot hacia prodigi?5 
deval0r, pero todo en vano. Aunque no derramaba su sa 
gre, y en verdad, no era por falta de temeridad, derra• 
maba su sudor á mares. 

Diez vec~s le cogió Pilou del vestido; y le hizo te 
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ie!!!e, á su pesar, en el suelo,precisamenteen el momento 
jilJJ que le, hubiora deshecho la metralla. 

Peru siempre volvia á levantarse Billot, no solo con 
mas valor que antes, sino con un nuevo proyecto en la 
eabeza. 

Ocurriósele una vez ir á cortar las vigas en que estaban 
,ela'l"adas las cadenas, colocándose para ello encima de las 

las del puente. 
Enlónces Pitou prorumpió en grandes gritos para de­

/tei1ei, al colono, pero viendo que todo era inútil, no tuvo 
s remedio que salir de su escondite diciendo : 
- ¡ Señor Billot 1 ¡ pero señor Billot 1 ¡ no veis que si 

,os matan va á quedarse viuda la tia Billot 1 
Los suizos asomaron oblicuamente los cañones de sus 
iles por la; troneras para apunt1r al temerario que in­
taba cort,rles el puente, 
-· ¡ Señor Billot! gritaba Pilou; 1 pero señor Billot 1 

rre conoceis que si os matan va á quedarse huérfana la 
~ñora Catalina 1 

Y Billot se detenia al oir estas pa1abras que parecían 
usarle mas impresion que las anteriores. 
Por último, halló un medio Billot en su fecunda imagi­

lltcion. 
Corrió á la plaza gritando: 
- ¡ Una carreta 1 ¡ una carreta 1 

· A PHou se le ocurrió tambien que lo que era bueno de 
l)Or sí siendo srncillo, debia ,er escelente siendo doble. Y 
blñó á correr dell'ás de Billot. gritando , 

- ¡ Dos carretas 1 ¡ dos carretas 1 
h\mediatamente trajo arrastrando diez carretas la mul-

litrid. 
. :- 1 Paja y heno seco I gritó Billot. 
-- ¡ Heno y paja seca! ~riló Pitot1. 
· l'álos pocos instantes se presentaron doscientos hom­

bres con sus haces de paja y heno. 
Fue preciso decir que ya había diez veces t:aas heno del 

gtle se necesitaba, porque sino en una hora ;e hubiera 
mado un monton tan alto corno la Bastilla, 
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Los que oyeron estas palabras, creyeron 

suelu temblaba baJo sus pies. 
- ¿ Que quereis? ¿qué pedis? le gritaron muchos co 

el aCl)nto del terror. 
- Quiero capitulacion, pero una capitulacion bon 

rosa. 
Los sitiadores no hicieron caso de las palabi'as d 

!,auna y; no creyeron que fuera capaz de cometer seme 
¡ante acto de desesperacion, y persistieron en entrar· 

BIBot !ha al frente de los sitiadores. De repente tembl 
Y pah,dec,6, porque se acordó del doctor Gilberto. 

M;ent~as que no se acordaba m~s que de sí mismo, poc 
Je rn.p_o1 taba que volase Ja Bastilla y le sepultase entr 
sus rumas; pero el doctor Gilberto no debia morirdenina 
gnn modo. 

-_- 1 Alto I gritó Billot arroján<lose delante de Ellas y 
Hul!111 ; 1 alto I en nombre de los prisioneros. . 

y aquellos hombres que no temían morir por sí' rctro­
ccd,eron asustados y llenos de terror. 

- ¿Qué es lo que quereis? volvieron á preguntar al; 
gobernador. 

- Quiero que lodo el mundo se rétirc, dijo Launay. 
No acepta:é nmguna proposicion miéntras haya una per­
sona eslr.ma dentro de la Bastilla. 

- ¿Pero no os valdreis de nuestra ausencia, dijo Bil• 
lot, para vol ve,· á tomar la ofensiva? 

-: No; si se 1ne niega la capitulacion, qne<lará todo en 
el ,msmo estado que ahora esta; 1 vosotros en esa puerta 
y yo en esta 1 

- ¿Nos dais vuestra palabra? 
-Palabra de caballero. 
Algunos menearon la cabeza en señal de duda. 
- 1 Palabra de caballero I repiti6 Launay. ¿Hay aquí 

alguno que dude de la palabra de un caballero? 
- 1 No, no, nadie! repitieron todos. 
-:-- 1 Papel, pluma ytintaJ pidi6 Launay. 
Al punto Jueron ejecutadas las órdenes 

nador. 

ANGll!!. PITOU. 

--Eahtbien, dijo Launay. 
Y volviéndose á los sitiadores, añadió: 
--Altora, vosotros, retiraos. 
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Billot, Hullin y Eüas dieron el ejemplo y se retiraron 
ppimeros. 

'.fados los <lemas los siguieron. 
Launay puso la mecha á un lado y empezó á estender 
capitulacion,escl'ibiendo sobre la rodilla. 
Los inválidos y los suizos, que conocían que se trataba 
sus. vidas,. le miraban, en silencio con una especie de 
. luoso térror. 

1,awiay se volvi6 antes de fijar la pluma sobre el papel, 
!ió que los patios estaban desiertos. 
A:! momento se supo fuera todo lo que acababa de pa­
dentro de la Bastilla. 

Co1µ0 dijo Mr. de Losme, la multitud se aumentaba 
1vez mas. Cien mil eran ya l¡¡s que rodeaban la Bas­
.-No solo obreros, sino ciudadanos de todas clases. No 

o hombres, sino viejos y niños. Y todos tenían armas 
guitaban : ¡ A la Bastilla! 
En medio de los grupos se veían mugares llorosas, des­

das, con los brnzos cruzados, maldiciendo al gigante 
piedra con un gesto desesperado. 
Ya era una madre, cuyo hijo acababa de morir dentro 
la Bastilla; ya era una hija que ha!Jia perdido á su pa­
~ Ja era nna esposa que lloraba muerto á su marido. 

Pí,oo al cabo de uw rato, la Bastilla se quedó desierta. 
habia ya. en ella ruido, ni llamas, ni humo. La Bastilla 
ba muda como la tumba. 

Ei:a imposible contm- los balazos que se veian en las 
Jiedras de la fortaleza. No hubo un solo hombre que no 
deseara arrnjat un tiro á aquel monstruo de granito, sim­
~lo visible de la tiranía. 

Así fué 4ue cuando se dijo que iba á capitular la Bas­
till~,. y que su gobernador babia prometido entregarla, 
~, quiso dar crédito á semejante noticia. 

_& medio de esta duda general, y no atrnviéndose to­
vl¡i alegrarse sino aguardar en silencio, se vió asomar 
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por una tronera una carta atrave,ada en la punta de 
espada. 

Pero entre la carta y los sitiadores había un foso anch 
profundo y lleno de agua, 

Billot pidió una tabla; tres que le llevaron fueron d 
mas,ado cortas para alcanzar al otro lado. Una tocó 
cabo al otro extremo del foso. · 
. Billot la colocó como mejor pudo, y se arriesgó sin v 

cilar á pasar este puente peligroso. · 
Todo_s se quedaron mudos de terror. Todos los ojos 

t~ban fiJo_s sobre aquel hombre que parecía estar suspe 
d~do encima del loso, cuya agua estancada le parecía 
P1tou que era la del Cocyto. 
.;'itou, temblando de miedo, se sentó al borde del t 

y ocultó su cabeza entre las manos. 
Le faltó el ánimo y empezó á llorar, 
De repente, cuando Billot llegaba ya casi al otm la 

del foso, vaciló la tabla; Billot estendió los brazos cayó 
~e~aµareció bajo el agua del foso. ' 

Pitou <lió un rugido terrible y se precipitó detrás de 
como un perro de Tcrranova tras de su amo. 

Entónces se acercó otro hombre á la tabla desde la q 
acababa de caer Billot. 

Sin titubear intentó tambien pasar al otro lado. Es 
hombre era Estanislao Maillard, el ugier del Chatelet, 

_Cuando llegó al sitio en que cayeron Billot y Pito 
miró un mstante hácia abajo, y viendo que ya habían 11 
gado á_la orilla sanos y salvos, prosiguió su caminq, 

Med10 minuto despues, estaba ya al otro lado del fo 
Y cogió el billete, que le presentaban en la punta de 
espada, 

Entónces, con la mis~a serenidad que antes, y la mism 
firmeza de ámmo, . volvió á pasar por encima de la tab 
que había servido de puente. · 

Pero en el momento en que todos formaban corro 
derredor suyo ~ara leer la capitulacion, cayó desde las al 
menas una lluvia de balas, y se oyó una espantosa d · 
carga. 

ANGEL PITOU. 201 

Un solo grito, pero de estos gritos que animan la ~en• 
ganza de'\Jn pueblo, resonó en todo la plaza. 

- ¡ Confiad en los tiranos! esclamó Gonchon, 
Y sin acordarse ya de la capitulacion, ni de la pólvora, 

ni de sí mi,¡¡¡o, ni de lo, prisioneros, sin desear ni pedir 
otra cosa que venganza, se precipitó el pueblo por los pa­
tios . de la llastilla, no ciento á ciento, sino á miles . 

No fueron ya los tiros los que impidieron entrar á la 
111ultitud, sino las puertas que eran demasiado estrechas. 

Al oi~ la descarga, los soldados, que no se habían se­
¡,parado un solo instante del lado de Launay, se arrojaron 
eobre él, y uno de ellos cogió la mecba que estaba ar• 
diendo, y la pisoteó . 

Launay desenvainó su espada y quiso atravesarse con 
ella; pero no pudo y la hizo pedazos entre sus manos. 

Entónces conoció que ya no podía hacer nada sino 
~ardar la muerte, y la aguardó. 

Entró el pueblo y los soldados le tendieron los brazos; 
:ilil Bastilla fué tomada por asalto, á viva fuerza y sin capi-
1ulacion. 

Hacia cien años que no era sola la materia inerte lo 
qµe ,e encerraba en la llastilla. Era lambien el pensa­
miento. El pensamiento fué lo que hizo reventar á la Bas• 
tilla, y el pueblo entró por la brecha que quedó abierta. 

En cuanto á la descarga hecha en medio del silencio y 
de la suspension de hostilidades, por lo que toca á aquella 
agresion imprevista, impolítica é injusta, jamás se ha sa­
bido quién fué el que la mandó ni los que la ejecutaron. 

Hay momentos en el mundo en que el porvenir de una 
nacion está pesando en un platillo de la balanza del des­
tino, Todos creen haber llegado el objeto apetecido; pero 
de repente una mano invisible deja caer en el otro platillo 
la hoja de un puñal ó la bala de una pistola, y entónces 
lodo cambia y no se oye mas que un solo grito: 

- ¡ Ay de los vencidos! 


